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			Sinopsis

		

		
			Gala siempre había pensado que las cosas que le pasaban estaban escritas.

			Y de pronto descubre que su vida nunca le ha pertenecido, que alguien la ha estado manejando como si fuera un títere, moviendo las cuerdas invisibles a su voluntad.

			Un jeque árabe, una familia complicada, unos amigos incondicionales y un amor de la infancia que creía perdido pero que vuelve, al igual que todo su duro pasado, desestabilizarán su presente y pondrán en peligro su futuro.

			Todo está perdido, los fantasmas han vuelto.

			Una historia apasionante que hará que no puedas dejar de leer.

		

	
		
			Títere sin cuerdas

			

			Fanny Koma

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			A las dos únicas personas que manejan las cuerdas de mi vida, mi marido y mi hija.

			Feliz de ser vuestro títere.

			Os quiero

		

	
		
			Prólogo

			Miami, 2006

			No sabía exactamente qué estaba haciendo allí. Todos los negocios que tenía con él los había tramitado por otros sistemas o incluso a través de terceros, pero nunca había solicitado mi presencia. Estaba acojonado.

			Lo peor de todo era que no había sido en cualquier sitio, sino en su casa —una de las muchas que tenía por el mundo—, si es que se podía denominar así a una de las mansiones más lujosas e impresionantes que había visto jamás. Únicamente era comparable con la villa de Versace. Y creo que esa vivienda era solo el retiro para vacaciones.

			Comenzaba a hacerme una ligera idea de por qué podía estar allí, pero faltaba un año para esa posibilidad. Aun así, no sé si llegado el día estaría preparado.

			—¡As-salam aleikum, Diego! Por fin te conozco en persona —dijo un hombre tras de mí al que reconocí al instante. Era alto, con algo de barba y grueso. Lo había visto en fotos y sobre el papel no intimidaba tanto como en persona—. ¿Hay algo que te pueda ofrecer?

			Y con esa pregunta que me desgarró el alma, supe por qué era uno de los hombres más peligrosos y temidos del planeta.

			—Wa aleikum as-salam —contesté a su saludo—. No, no —carraspeé, nervioso—, estoy bien así —mentí; tenía la boca seca, pero muchas prisas por salir de allí.

			—Perfecto. No suelo ser hombre de andarme con rodeos —empezó a hablar mientras tomaba asiento en una silla que hubiese jurado que era de oro—. Podría haber hecho este… lo podríamos llamar negocio, de otra forma, pero estarás de acuerdo conmigo en que este no es cualquier negocio. —Tragué sonoramente… no sé qué, porque tenía la garganta seca, pero lo intenté. Todo lo que había temido durante dieciséis años había llegado—. Me debes algo. No es necesario que entremos en detalles ni que te refresque la memoria de cómo y por qué estás aquí, pero ha llegado mi hora de coger lo que ahora me pertenece.

			—Ya, bueno… Tengo a muchísimas que son mil veces mejores… —comencé a decir, hasta que me cortó.

			—La he visto y la quiero a ella. Confío en que la tendrás preparada para lo que la requiero. No me vengas con remordimientos ahora. Eres una basura, de lo peor… y lo mejor que he conocido para el negocio. Estoy seguro de que no me fallarás, lo sé.

			—¡Falta un año para ello! —me exalté un poco, hasta que sus cinco hombres de seguridad que había allí me hicieron bajar el tono—. Quiero decir que… que es pronto…

			—Te entiendo, amigo, te entiendo, pero lamentablemente las cosas se han complicado un poco y la otra chica no pudo aguantar, murió hace una semana. ¡Que Alá la proteja allá donde la tenga! —rezó mirando al cielo; se me revolvió el estómago—. Y la siguiente que quiero es a la que me prometiste o, más bien, la que me debes.

			Y, tal como había venido, se fue. Sabía que ese día llegaría. No tuve elección. No quería cumplir con esa deuda, pero ya no había nada que pudiera hacer, solo una cosa: cambiar el chip a modo cabrón-insensible y jamás dejarme llevar por los sentimientos. El gran Jadid Mebárak había hablado. Iría a por ella.

		

	
		
			Capítulo 1

			Losar de la Vera, Cáceres, 2006

			—¡Vamos, corre! A los demás ni se los ve… —gritó, agitado.

			—¿Qué narices te crees que estoy haciendo? ¡Idiota! —contraataqué sin respiración.

			¡Encima! Si es que me iba a dar algo. No hubiese parado de correr por nada del mundo. Cada vez que miraba hacia atrás, comprobaba que nos seguían. Eran al menos dos, y esperaba que no fueran armados. Estábamos huyendo por un pequeño bosque, y entre tanto árbol y tanta roca me iba a dar un leñazo seguro.

			—¡Malditos niñatos! Como os cojamos, veréis. ¡Parad! —berreó uno de ellos.

			Madre mía… Yo lo intentaba, con todas mis fuerzas, pero era nula para tremendo esfuerzo físico. Aidan era todo lo contrario. ¿Que quién era Aidan? Pues, hasta que me la había jugado, unos diez minutos atrás, mi mejor amigo, al igual que Álex y Broco. Sí, ya lo sé, vaya nombre el de este último, pero ya os lo explicaré. «Les caerá una bronca por mi parte de órdago por largarse antes sin nosotros.» Todos en nuestro pueblo, Losar de la Vera, nos temían un poquito. Con lo buenos que éramos…

			—Gala, maldita sea, joder, mueve ese culazo —siseó.

			«¿En serio? Ahora sí que será hombre muerto.» Cuando me esforzaba por alcanzarlo, tiró de mi mano y giró a la derecha entre dos árboles enormes. Ni sé cómo pudo ver ese hueco. Nuestros perseguidores cada vez se oían más cerca. Iba a darle un guantazo cuando me apretó fuerte contra su cuerpo y me tumbó en el suelo debajo de él, con una mano en mi boca. Todo pasó en cuestión de segundos y no me dio tiempo a reaccionar. Nos mirábamos a los ojos con una expresión de sorpresa, nunca habíamos estado así de cerca —vamos, así de cerca, sí, pero no de esa manera— y sus ojos me estaban intentando decir algo que no comprendía; hacía semanas que estaba muy raro. De pronto no se oía nada y recordé que iba a matarlo. Me levanté como un resorte y empecé a golpearlo.

			—¡Serás capullo! Además de aguantarte todo esto, ¿me tienes que soltar que tengo el culo gordo? —me fingí indignada, pero, en el fondo, sabía que nunca pasaría de provocarme un poco.

			—Gala, Galita de la Galia romana… —dijo, comenzando a reír a carcajadas.

			Ya estábamos… Cuanto más cabreada estaba, mejor se lo pasaba Aidan, y solía sacar a pasear su kilométrico y absurdo modo de llamarme. Se levantó despacio, con cautela por si no había acabado mi diatriba, con su sonrisa siempre en la boca. Se apoyó en uno de los árboles, con las manos metidas en los bolsillos, y cruzó los pies. Era un poco macarra, pero con un gran corazón, alto y delgado, pelo negro y con los ojos de un tono verde miel. Siempre estábamos riéndonos de ambos: él, por mi «sí culo» y yo, por sus «no músculos». Desde niños habíamos sido como hermanos, aunque no sabía por qué últimamente quería verlo de otra manera.

			—A ver si yo me entero —dijo mientras se sentaba en una roca—, tú has tenido la idea de entrar en la finca, tú has tenido la idea de ir hacia el establo y tú has tenido la idea de montar los caballos salvajes… Yo solo he obedecido. ¿Dónde está mi parte de culpa? —comentó con guasa.

			Vale, vale, era una cabra de las más locas que había. Nunca tenía una idea que «casi» no fuera temeraria, pero así era yo.

			—Tu parte de culpa está justo en el momento en el que nos han pillado y no te has movido. Por si no lo sabes, siempre que oigas «¡que vienen!», es que vienen, de toda la vida. Pero ya da igual, esta ha sido la última vez —repliqué, autoconvenciéndome de ello—. Eso sí, no me vuelvas a soltar que tengo el culo gordo, porque no respondo.

			Me senté en una roca y él hizo lo mismo; no dijo nada, porque ya sabía cómo me sentía. Tenía una necesidad absurda de llamar la atención de mis padres. Mi padre venía cada tres meses a verme. Sorprendentemente no sabía gran cosa de él, solo que viajaba muchísimo, que tenía casa en Madrid y en Barcelona… y poca cosa más. Tenía un trabajo sobre el cual yo preguntaba pero él nunca me contestaba. Cuando aparecía, ya no era como antes: casi no teníamos conversación, solo me hacía preguntas sobre mi peso y mis medidas, me observaba mucho físicamente y me decía que nada de comida basura. Si no hubiese sido mi padre, habría pensado lo peor, pero ya ni me parecía raro, aunque seguía sin entenderlo.

			Mi madre…, ese tema era más complejo. Según mi abuela, había tenido depresión posparto. Era un asunto tabú para ella, así que no indagaba mucho, no había nada que se pudiera cambiar. Tenía rachas buenas y malas, pero normalmente Montse Martínez vivía en su universo paralelo.

			Nunca había llegado a saber qué pasó entre mis padres, ni quién tuvo la culpa de la situación, ni si alguna vez, aparte de la «obvia», habían estado juntos. Solo tenía claro que había vivido siempre en esa misma casa, la de mis abuelos maternos, con mi madre y ellos. Mi padre solo aparecía de vez en cuando, traía juguetes. Recordaba que invariablemente discutía con mi abuelo, pero nunca entraba en la vivienda. Ya de mayor, me iba a dar paseos con él, pero poco más. Solo hacía dos años que venía tan a menudo. Mi madre nunca estaba cuando él aparecía. Jamás se quedaba más de dos horas.

			—Otra vez pensando más de la cuenta —comentó con pesar Aidan, sacándome de mi ensoñación.

			—Ya sabes cómo soy… Mi madre lleva dos días en su habitación y hoy no le quedará más remedio que salir para echarme la bronca… o eso espero —susurré con voz cansada.

			—Y tú ya sabes que estoy aquí para lo que sea —afirmó con una seguridad que me dejó sin habla. Tenía claro que eso era verdad.

			Cuando éramos pequeños, mi sitio preferido en el mundo mundial era el patio de mi abuela. Aún lo seguía siendo, me parecía el patio más grande y mágico imaginable. En él solía construir las mayores historias posibles, pues siempre había tenido mucha imaginación. En el centro había una gran fuente cuadrada, con dos ángeles en la parte superior que echaban agua, y, alrededor del jardín, unos caminitos con piedras que rodeaban los arriates llenos de plantas y árboles. Pero, sin duda, una especie de casita de piedra, «mi castillo», así lo llamaba yo, que había al fondo, era mi rincón. Allí, junto con Aidan, había pasado los mejores momentos de mi infancia, en los que me ayudaba a esconderme cuando no quería ver a nadie.

			—Lo sé, Aidan, pero ya no tengo edad de ir escondiéndome por ahí. Estará aquí en dos días y tendré que verlo; sé que mi madre está así porque ya sabe que viene. Pero, joder, yo no me merezco su indiferencia —protesté con pesar.

			Estuvimos un rato más charlando y decidimos irnos para casa; nos quedaba un rato de camino y ya casi era de noche, aunque la temperatura era buena. Con él se me pasaban las horas volando. Era una parte de mí, más importante de lo que jamás podría llegar a imaginar. A veces lo veía de una forma diferente. Por un lado, era un chico guapo, divertido, y siempre cuidaba de mí; por otro, había una parte que me confundía, porque nos habíamos criado como hermanos y no sabía si me gustaba lo que estaba empezando a sentir. No quería que todo eso se estropeara, tenía claro que por nada del mundo quería perder lo que teníamos. Jamás lo había visto interesado en nadie y no era porque no tuviera pretendientas, pero él siempre había dicho que su prototipo de chica era yo, y yo me reía con ganas. Nunca sabía si lo decía en serio o no. En aquella época era bastante normalita: con curvas —no me privaba de nada, me encantaba comer—, pelo negro, ojos marrones, alta, casi tanto como Aidan. Jamás me había preocupado por gustarle a nadie. ¿Por qué iba a empezar en ese momento?

			Llegué a casa y subí directa a mi cuarto sin hacer ruido, aunque sabía que mi abuela no tardaría en aparecer por allí; tenía un sexto sentido para saber dónde estaba, daba grima. La señora Manuela era la abuela más cabezota pero amorosa que te podías encontrar. La consideraba mi madre; aunque sonara duro, no tenía otra referencia. Era la típica yaya bajita, aunque no fuera muy mayor, con el pelo corto y, para lo que comía, que no era poco, tenía un figurín. Mi abuelo Ramón nos había dejado cinco años atrás. Había sido mi figura paterna, sin duda. Yo era su niña consentida y nunca obtuve un no por su parte. Lo echaba de menos todos los días.

			—Mira que llegar a casa y no decirme ni hola… ¿Qué te crees, que no te oigo…? —Entró como un vendaval, con una bandeja de galletas y un Cola-Cao.

			—Pasa, abuela, sin problema…, no estoy desnuda ni nada —comenté, aguantándome la risa.

			—Qué desnuda ni qué leches, si te he visto ya de todito —rebatió tan pancha, sentándose en la cama con una galleta ya en la boca.

			Yo la miraba sonriente. Mientras nos lo comíamos todo, nos contábamos qué tal había ido el día, por mi parte omitiendo algunas cosas, claro. Desde que había empezado las vacaciones, hacía literalmente uso de esa palabra. No paraba en casa, pero me encantaba llegar y pasar esos ratitos con ella. Siempre hacía un esfuerzo por comprenderme y me aconsejaba, aunque rara vez le hacía caso. Y eso que lo intentaba, lo juro.

			—A ver, mi Gala… Ha venido hace un rato el dueño de la finca Cañuelas. ¿Tienes algo que contarme? —me preguntó muy seria, con ese tono de «te vas a enterar».

			Me metí dos galletas de golpe en la boca. Cierto, mi lado infantil seguía muy arraigado. En respuesta, mi abuela, ni corta ni perezosa, me plantó un mamporro en toda la cabeza con el que casi me ahogué. Y se quedó tan tranquila. Sí, esa era la señora Manuela en todo su esplendor y su lado «amoroso».

			—¡Abuela, que me matas! —exclamé tosiendo, escupiendo y respirando, todo a la vez.

			—No caerá esa breva —me soltó, carcajeándose—. Voy a esperar a que te vuelva el color y me explicas.

			Vamos, que de esa no me libraba. Se había puesto más cómoda… si es que se podía. La compadecía porque era la que se comía los problemas conmigo, tenía que parar. Tomé aire y a ver si le valía…

			—Yo… es que, verás, pasábamos por allí y una cosa llevó a la otra…

			—¿Sabes que uno de los muchos defectos que te veo es que te explicas como los libros cerrados, sellados y enterrados? —me cortó.

			—Humm, gracias —contesté, anonadada.

			—¿Qué quieres, chica? Soy tu abuela, pero no estoy ciega. Es por tu bien —sentenció tan alegre—. Mi niña, sé lo que ha pasado, lo que pretendo es que me cuentes el porqué. Si es por tu madre, ya sabes que tiene rachas y ahora está en una mala. Yo la quiero, es mi hija, pero sabes que nuestra relación no es muy buena. Aun así, sé que estos sofocones no le hacen bien. Aunque no lo parezca, los sufre en silencio, que creo que es peor. Si es por tu «donante de esperma»…

			—¡Abuela! —la corté; para qué hablar del cariño que le procesaba a mi padre.

			—No me interrumpas, Gala, ya sabes lo que pienso. Como iba diciendo, si es por ese, no te molestes. Y, lo que ha pasado hoy, no creo que llegue a descubrirlo si no es por mí. Aunque… no sé cómo se enteró de aquella vez que le teñisteis los perros a Anselmo —añadió, más para ella que para mí. Aquella sí que fue memorable—. Bueno, eso es lo de menos. Dime, hija, ¿por qué?

			—No lo sé, solo queríamos divertirnos. No hemos hecho nada malo —me intenté excusar, pero su mirada era de que no se tragaba nada—. ¡Vale! ¡He pensado que, si las quejas se las hacían a mamá, haría algo! —chillé, a ver si me oía.

			—Tranquila, mi niña. Ven aquí —me pidió, abrazándome.

			No sabía que estaba llorando hasta que me secó las lágrimas mientras me decía que ella estaría ahí para todo, que no pensara en nadie más y que disfrutara de la vida. Me consoló hasta que me quedé dormida.

		

	
		
			Capítulo 2

			Después de la conversación de la otra noche con mi abuela, tenía las cosas más claras, o se suponía. Ese día iba a venir mi padre de visita, y estaba segura de que no quería verlo. Aidan había organizado una escapada para los cuatro a una de las gargantas que había cerca del pueblo. «No me estoy escondiendo, es una excursión por la naturaleza», me recordaba mentalmente. Nosotros siempre tomábamos el camino más difícil a través del bosque, y el camino más fácil cuando íbamos en bicicleta, la pasión de mi mejor amigo.

			Desde que la memoria me alcanzaba, habíamos sido siempre nosotros cuatro: Aidan, Álex, Broco y yo. Nunca me había llevado bien con «las de mi especie», palabras textuales de mi abuela, que decía que hasta para eso era rara. Álex y Fabio —Broco— eran hermanos gemelos, pero no se parecían en nada. Sí, lo sé, un cliché, pero era así. Álex era listo, calladito y tímido, y Broco, el payaso-guaperas-pasota de turno, de ahí su mote. Un día en el comedor del colegio casi se ahogó con un brócoli por hacer el tonto, y ya no se le conocía por otra cosa.

			Aidan era el mediano de tres hermanos, pues estaba entre Arturo, el mayor, y Ana, la menor. Era muy inteligente, pero no le gustaba que se lo dijeran. Siempre atento y cuidadoso conmigo, sin duda era de las personas más especiales que conocía. Hacía tiempo que mi cuerpo quería verlo de otro modo, pero de momento ganaba mi cabeza.

			—¡Niña, baja, te busca tu mitad! —me chilló mi abuela.

			—Ya voy… —comencé a decir, cuando me choqué con alguien—. ¡Ahh! ¿Qué haces aquí? Me has asustado. Desde luego, tener intimidad en este cuarto es imposible —protesté, indignadísima.

			—Gala, Galita de la Galia romana, pues sí que tienes la conciencia intranquila —bromeó, tirándose en la cama—. Ni que fuera la primera vez que entro en tu guarida.

			—¡Eh!, no te metas con mi cuarto. Duarte, eres insufrible —lo reprendí, usando su apellido; solo lo hacía cuando me enfadada.

			—¿Qué pasa?, ¿que soy tan atractivo que me tienes miedo? —comentó con sorna.

			—Ja y ja. En serio, tú estás muy mal de la cabeza; háztelo mirar, porque, cuanto antes lo asimile tu familia, mejor, ¿eh? —repliqué todo lo seria que pude, aunque al final acabamos con un ataque de risa.

			—Venga, vámonos ya, que estos estarán esperando en la cabaña, o eso creo. Desde ayer que no sé nada de ellos.

			—Ya lo tengo todo, me parece —dije terminando de meter las cosas en la mochila—. Mi abuela le va a decir que tenía un cumpleaños fuera de aquí, pero que no sabía dónde.

			Llevaba puestos unos leggins ajustados verdes que me encantaban y una blusa de media manga blanca fresquita, porque iba a hacer calor. Aidan, unos vaqueros y una camiseta de manga corta ajustada, roja. Eran las diez más o menos; sabía que era temprano para que mi madre estuviera levantada, pero aun así intenté entrar en su cuarto y, ¡oh, sorpresa!, estaba cerrado… y seguiría así hasta que supiera que mi padre se había marchado. Yo solía ser fuerte, pero no sabía cuánto tiempo podría aguantar. Aidan agarró mi mano y tiró de mí. En esos momentos era lo único que necesitaba: a él.

			Llegamos a nuestro minihogar, en el que pasábamos gran parte de nuestro tiempo, como siempre montados en su bici; si estaba con él, nunca cogía la mía. Era una pequeña cabaña de madera cerca de nuestras casas, en los terrenos de la familia de Aidan. Eran personas con bastante dinero pero nada altivas, muy familiares, y siempre ayudaban a los demás.

			Ese fue el sueño de Aidan, tener una cabaña, así que su padre un día se la regaló. Desde que la tuvimos, no íbamos a otro lugar. Entre mi abuela y su madre nos la acomodaron para estar mejor. Era rectangular y tenía un ventanal con sus cortinas verdes. No tenía cocina, por ahí sí que no pasaban, pero sí un sofá, una mesita, cuatro sillas y dos muebles: uno era como una despensa, donde guardábamos muchas chuches y algo de comida, que no tuviera que prepararse, por si nos entraba hambre, que solía ser a menudo, y el otro era en el que descansaba la tele, que compramos con nuestros ahorros; era muy pequeña, pero estábamos contentos. También teníamos un sencillo radiocasete que nos dio su padre.

			—Y, estos, ¿dónde se habrán metido? Se nos va a hacer tarde —farfulló, andando de un lado para otro mordiéndose las uñas.

			—Para de hacer eso, sabes que no lo soporto —siseé, comenzando a perder la poca paciencia que se veía que ese día tendría.

			Como no me hizo caso, me levanté y fui al mueble a pillar algo de picar; tenía hambre, no había desayunado. Fue cuando vi la nota que había allí, firmada por Broco.

			Chicos, vine anoche como pude a dejaros esta nota. Estamos los dos con gastroenteritis. Id vosotros y no os metáis mano.

			—¡Será payaso! Hasta enfermo suelta tonterías. Lo dice como si fuera una opción —comentó Aidan como si tal cosa tras de mí.

			—¿Perdona? Que te quede algo clarito, Duarte —solté, enfadada, aunque en ese momento no sabía por qué lo estaba tanto—. Tú serías el último en la tierra al que dejaría ponerme las manos encima —afirmé, saliendo en dirección a la garganta.

			Había caminado un trecho cuando me alcanzó. Iba cargado como una mula y sonreí para mis adentros, yo solo llevaba la bolsa de patatas. Tenía el ceño fruncido y le salía esa arruguita que indicaba que estaba mosqueado y frustrado. Ni me miraba, porque sabía que, si abría la boca, sería hombre muerto.

			Fui como siempre disfrutando del paisaje; a menudo optábamos por no seguir los caminos e íbamos a través de los campos, pues me encantaba. Sin duda, los campos extremeños son de una gran belleza, y esa zona en particular estaba llena de encinas y alcornoques. La garganta a la que nos dirigíamos no era un sitio al que fueran muchas personas en esa fecha; algún que otro turista, pero poco más. Yo siempre acababa discutiendo con Aidan, porque él la llamaba río, pero lo hacía por chincharme. Íbamos allí siempre que podíamos; era un paraje muy íntimo y espectacular, con sus rocas, matorrales a la orilla y cascadas. Me daba mucha tranquilidad, aunque el agua estaba helada.

			—Estás muy callada —comentó, intentando sacarme conversación.

			Lo observé de reojo y me entraron ganas de reír, pero aguanté estoicamente y miré para otro lado; su cara era un poema.

			—¡Vale, perfecto! En cuanto te deje en el río, me vuelvo —bramó, adelantándose.

			Sabía que no lo haría, pero tenía que abrir la boca; ya no aguantaba tanto rato sin hablar, y menos con él.

			—Si reconoces que te has pasado, te vuelvo a hablar —expuse con un tono medianamente serio.

			—Ya me estás hablando, Gala, Galita de la Galia romana —contraatacó con una risita tonta.

			—Eres idiota… —Me reí, pegándole en el brazo.

			Entre bromas y demás, llegamos a nuestro destino. El día estaba buenísimo, se notaba que ya estábamos en junio. Hacia un sol de mil demonios, cosa que a mí me chiflaba; odiaba el frío. Montamos la tienda de campaña y pasamos la mañana muy entretenidos, charlando, jugando a las cartas, peleando, que era lo que mejor se nos daba, y, cómo no, bebiendo cerveza. A Aidan le encanta, pero yo no solía beber mucho, porque, cuando lo hacía, me subía al momento.

			—Aidan, vamos a comer algo ya o tendrás que aguantar a una posible borracha.

			—¡Solo con cerveza! Sí que sales barata. —Se rio—. Venga, comamos y luego nos bañamos —dijo tan tranquilo.

			No era una pregunta, le gustaba dar órdenes, aunque conmigo iba listo muchas veces. Creo que era la número uno en frustrarlo. No soportaba que me mandaran. En ese caso no rechisté en cuanto a bañarme en ropa interior, puesto que siempre lo habíamos hecho. Pero, no sé por qué, ese día algo estaba diferente en mí. Ignoraba a qué se debía, pero mi cuerpo estaba empezando a experimentar cosas distintas. Tanto él como yo éramos vírgenes. Teníamos mucha confianza en todo y no había nada que no nos contáramos. Por mí nunca se había interesado nadie, que yo supiera; no había tenido ni siquiera mi primer beso, y a él, por chicas no era, pero decía que ninguna le gustaba, aunque sí que había besado a dos.

			Nos comimos los filetes empanados que había hecho mi abuela —me chiflaban— y la tortilla de patatas de su madre, junto a algún picoteo más, y, cómo no, más cerveza. Encima, con tanto sol el alcohol subía más. Cuando acabamos, decidimos bañarnos, hacía mucho calor. Yo quise ir primero a evacuar algo de la cerveza detrás de unos arbustos, por lo que Aidan se adelantó. Me quedé absorta, observándolo; iba andando mientras se desnudaba. Un cosquilleo comenzó a instalarse en mi bajo vientre; no era nuevo, pero sí lo era que fuese provocado por él. Evidentemente, no era la primera vez que lo veía así, pero al parecer en esa ocasión sí que lo miraba de verdad… «Gala, ¿qué estás haciendo? Es Aidan», me decía mi subconsciente, pero yo ya iba de camino hacia la orilla.

			Cuando llegué al borde, él estaba apoyado en una roca; solo se le veía de cintura para arriba. Me miraba con una sonrisa de medio lado, pero no nos dijimos nada. Empecé a desnudarme muy poco a poco sin estar demasiado lejos; se lo veía perfectamente. Capté cómo de pronto se tensó y su sonrisa tornó a una cara seria con ojos anhelantes. Nunca había hecho nada parecido ni sabía qué sentimientos o deseos podría estar despertando en él, pero me sentí poderosa. Yo no era así, y menos con él, pero, si tenía que culpar a alguien, se lo achacaría a la cerveza.

			Comencé con la blusa, ya que no llevaba zapatos; la fui levantando despacio hasta que acabé tirándola al suelo. Luego agarré la cinturilla de los leggins y, sin dejar de mirarlo, empecé a bajarlos. Noté en ese instante cómo sus pupilas se dilataban y su mirada se tornó puro deseo.

			¿Así que yo no era una opción? «A ver hasta dónde llegan tus opciones, Aidan.» Mi excitación crecía por momentos; me sentía deseada, un placer nuevo que despertaba a una nueva Gala que desconocía. Era la cosa más erótica que había visto y hecho jamás. Finalmente me quedé solo con mi conjunto de ropa interior blanco de algodón y me fui metiendo despacio. Era tal el calor que desprendía mi cuerpo que ni el agua helada era capaz de calmar el ardor que sentía. Caminé lentamente hacia él con decisión y cautela a partes iguales, como un depredador hacia su presa, solo que él no era mi presa, era Aidan.

			Entre los «pocos» defectos que veía mi abuela en mí, también debía de entrar el de patosa. No era una zona profunda, pero sí de pequeñas rocas, así que resbalé y justo caí encima de él. Me sujetó fuerte y nuestros ojos conectaron; tenía la mirada hambrienta, su aliento rozaba mi boca, pero sin llegar a tocarla, y juro que el latido de nuestros corazones y la respiración acelerada de ambos era lo único que se oía. Miles de mariposas revolotearon dentro de mí. El deseo que sentía por él hasta me dolía, así que lo besé. Pensé que me rechazaría, pero entonces me sorprendió, porque nuestras bocas se fundieron al instante. «¿Cómo era, Gala? Ah, sí, el último al que dejarías que te pusiera las manos encima.» ¡Viva mi subconsciente!

			Pegué más mi cuerpo al suyo y en ese instante pude sentir la dureza de su deseo por mí. Eso me enardeció hasta límites que no sabía que existían y me imprimió el valor para seguir. Comencé acariciando su pecho y poco a poco fui descendiendo. Él me rodeaba con una mano por la cintura, que fue bajando hacia mi culo, y con la otra empezó a masajear mis pechos. Mis pezones respondieron en el acto a sus caricias y un gemido se escapó de mi boca. Yo continué por sus caderas hasta la cinturilla del bóxer, y en ese momento un gemido salió de su garganta. Bajó su mano lentamente por mi costado hasta el interior de mis braguitas, y creí que me iba a morir de placer. Masajeó lentamente hasta llegar a mi clítoris y en ese instante se me cortó la respiración. Pude sentir cómo su erección aumentaba. Solo podíamos jadear. Pasamos a un beso desesperado, comenzó a introducirme un dedo y yo seguí abarcando su erección sin ningún pudor, cuando de pronto…

			—¡Gala! ¡Sal de ahí ahora mismo! —bramó mi padre, descompuesto.

			Frío, sentí mucho frío. Empecé a tiritar. Aidan me tuvo que ayudar a levantarme, ya que mi cuerpo no reaccionaba. Era como si hubiésemos estado en una burbuja y acabaran de estallarla. El peso de lo que habíamos estado a punto de hacer cayó sobre mí. Solo podía mirar su imponente erección, que al parecer no se daba cuenta de lo que pasaba. Salimos corriendo del agua hacia las ropas. Como mi padre estaba todavía unos metros más allá, nos dio tiempo a vestirnos.

			—¿Se puede saber por qué cojones estás aquí y no en casa? ¡Y encima te encuentro de esta manera tan vergonzosa! —Su tono amenazante y su enfado eran indiscutibles.

			—No sabía que vendrías hoy. Estoy de vacaciones y, además, ¡ya he acabado la ESO! Con muy buena nota, por cierto. No sé por qué narices te pones así, no estoy castigada —contesté como una ametralladora.

			—Voy a obviar lo de que desconocías que vendría, porque sé que no es así. Ya sabía lo de tus notas, y estás más gorda —dijo con tono despectivo.

			—¡Eh! Pero qué coño… —saltó Aidan, sin poder contenerse.

			—Tú, cállate, mocoso, y lárgate de aquí. Para meter tu polla te buscas a otra, ¿me oyes? —lo cortó, gritando fuera de sí.

			Aidan se disponía a responder cuando, de la nada, aparecieron cinco hombres más, aparte de los dos que ya estaban con mi padre. Todos iban de oscuro. Nunca había sabido a qué se dedicaba, según mi abuela a nada bueno, así que seguro que hasta iban armados. A mí ya no me sorprendía nada, pero Aidan era la primera vez que se enfrentaba a él. Instintivamente me colocó tras de sí. Estaba muy tenso.

			—Mirad qué tenemos aquí, un pequeño mierda que se cree algo —dijo mi padre, comenzando a reírse—. Lamento recordarte que es mi hija y que tú no eres ¡nada! —gritó con furia—. Lárgate de aquí si no quieres tener más problemas. Y cuidado con hablar de cosas que no han pasado —añadió en tono amenazador.

			—Será mejor que te vayas, luego nos vemos… —le susurré.

			—De ninguna manera, Gala —susurró también, con los dientes apretados.

			—Aidan, mírame, por favor —le supliqué.

			Se fue dando la vuelta poco a poco, y me impactó su mirada. Estaba llena de rabia, miedo, impotencia… Sabía que se sentía mal, pero no así, y se me partió el alma. En el fondo tenía claro que no me pasaría nada, pues no era la primera vez que discutía con mi padre, pero sí que en ese momento todo era diferente entre nosotros. Entonces supo que lo mejor era marcharse.

		

	
		
			Capítulo 3

			Llevaba dos horas encerrada en mi cuarto; solo se oían gritos y más gritos, por lo que no quería salir. El camino de vuelta a casa había sido sorprendentemente tranquilo. No nos habíamos dirigido la palabra en ningún momento; en el fondo sabía que no tenía derecho a reprocharme nada. Aun así, había algo que no me daba buena espina. En cuanto crucé la puerta de casa, subí como una exhalación hacia mi dormitorio. Intentó impedírmelo, pero mi abuela le dio con el palo de la fregona en toda la cabeza. ¡Era la mejor! Desde entonces, gritos, ninguno de mi madre.

			En ese momento no se oía nada… ¿Se habría ido por fin? Lo ignoraba, pero por si acaso no quería salir.

			Toc, toc…

			—Mi niña, baja, tenemos que hablar. Ya… ya se ha ido —dijo mi abuela con voz cansada.

			—Pero… —comencé a hablar, hasta que abrí la puerta y vi la expresión de su rostro. Entonces supe que algo malo ocurría—. ¿Por qué tienes esa cara si se ha ido? Manuela, dime ahora mismo qué está pasando —le pedí, descendiendo la escalera tras ella con un ataque de histeria.

			Mi abuela se mantenía en silencio. Estaba preparando un tanque de tila; eso era malísimo. Sin duda era más grave de lo que había imaginado.

			—Siéntate, Gala, y tómate esto. —Me pasó una taza de tila y se sentó delante de mí. Tenía esa mirada de «cállate y escucha»—. Hay algo que nunca te he contado, ya que hasta ahora no lo he creído oportuno, pero ha llegado el momento… Tienes que saberlo.

			—Ahora sí que me estás asustando —comenté con un hilo de voz.

			—Tu madre era una chica muy alegre, divertida, aplicada y muy responsable, algo más que tú, al menos antes de irse a estudiar fuera. En algunas ocasiones eres su viva imagen en aquellos tiempos —rememoró con ternura y emoción—. Llevaba casi un año estudiando en Madrid, quería ser abogada y sus notas eran impecables, hasta que conoció a «un hombre maravilloso», según nos dijo ella: tu «donante de esperma» —ni me molesté en corregirla—, y todo cambió. Sabíamos que algo estaba sucediendo, pero, como nunca nos había dado ningún problema… Siempre insistía en que no le pasaba nada, solo que estaba agobiada por los trabajos, los exámenes, etc. Decidimos creerla y apoyarla pasara lo que pasase. Un día, en plenos exámenes, llegó a casa como hoy la conoces, pero embarazada. Vino solo con lo puesto, y en muy malas condiciones: ropa maltrecha y algo desnutrida. Hacía un mes que no la veíamos, ya que se suponía que estaba estudiando. Habíamos querido ir a visitarla en esos días, pero se negó argumentando que solo supondríamos una distracción, y al final nos convenció. Entonces nos enseñó los únicos dos papeles que trajo consigo: uno, un certificado médico confirmando el embarazo, y el otro, una prueba de paternidad que correspondía con el nombre de tu padre. Nunca supimos qué sucedió. Intentamos localizarlo, pero nada. Tu abuelo gastó muchísimo dinero en médicos para tu madre, pero resultó inútil… no hablaba, no decía nada, estaba ausente. Poco a poco fue ganando algo de peso, pero no por ella, sino por ti. Se convirtió en una autómata. Al poco tiempo se presentó ese malnacido en casa con dos abogados, el muy cobarde. Nos comunicó que tenía derechos sobre ti cuando nacieras, y que los usaría. No sabíamos qué hacer. Queríamos saber qué había sucedido, pero su única respuesta fue que un día lo sabríamos. Decidimos emprender acciones legales, pero, cuando te tuve por primera vez en brazos, y dado que ese no molestaba mucho, le dije a tu abuelo que las paralizáramos. Ya teníamos lo que nos haría feliz.

			En ese momento mi cabeza trabajaba a mil por hora. Nunca me podría haber imaginado tal historia. En las pocas ocasiones en las que había preguntado, no me habían contado nada explícito, hasta que me cansé de tanto rodeo y dejé de preguntar. Pero ¿eso? Algo no me cuadraba; en realidad, no me cuadraban bastantes cosas.

			—Abuela… —comencé a decir, sin saber muy bien cómo continuar; quería saber tanto…—. ¿Por qué ahora? ¿Por qué me cuentas todo esto ahora? Y, si hoy has decidido revelarme todo esto, aunque me duela en el alma, ¿por qué tienes esa cara? Eso debería suponer una carga menos para ti, ¿no? —En ese instante dejó de mirarme—. Espera… hay algo más, ¿verdad? —añadí con un hilo de voz. Estaba comenzando a ahogarme.

			—En estos papeles dice que tienes que irte con él —me anunció, comenzando a llorar y poniéndome unos documentos delante que ni me molesté en mirar.

			—¿Qué mierda estás diciendo, Manuela? —Me levanté con una tranquilidad que era evidente que no sentía; cada músculo de mi cuerpo se había tensado y la ira se estaba instalando en él.

			—Gala, no digas tacos. Sé que, cuando una situación te puede, lo haces, pero no me gusta. Siéntate.

			—¡Pero ¿tú te has oído?! ¿A quién le importan los putos tacos en este momento? Ah, ya sé, estás de coña, ¿no es así? —Lo peor de todo es que sabía que ni por asomo. Las lágrimas corrían por mi rostro.

			—Ya sabes que no. Él ha venido preparado, con sus abogados. Como yo no entiendo de leyes ni papeles, he llamado al padre de Aidan. Arturo ha estado revisando la documentación por encima. Él, como abogado, ha dicho que aparentemente todo es legal. Se ha llevado los duplicados y le va a dar prioridad para intentar solucionar lo que se pueda lo antes posible. —Se veía que estaba agotada.

			—¡Pero yo no me quiero ir! —chillé, empezando a dar vueltas de un lado para otro; me sentía acorralada—. Ya soy mayorcita, joder. Un juez me tendría en cuenta, no lo permitiría. Si yo me niego, no podrá hacer nada. —Lloré con rabia.

			—Arturo ya está en ello, mi niña, pero dice que es imprescindible tener paciencia. Estas cosas van lentas, y, además, hay otra cosa… —La voz se le fue apagando y las lágrimas se le desbordaron de los ojos.

			—¡Por Dios, abuela! —Me abracé a ella y lloramos juntas. Al poco, se recompuso.

			—Hay un papel firmado por tu madre que lo está complicando todo. En ese documento quedó estipulado hace años que, en cuanto cumplieras los diecisiete, renunciaría a ti y la custodia pasaría exclusivamente a tu padre, solo a él. Parece legal, está hecho ante un notario, pero, aun así, Arturo lo comprobará —terminó de explicar, llorando otra vez.

			Millones de cosas pasaron por mi cabeza. Cuando quise darme cuenta, estaba dirigiéndome hacia la escalera. No veía, mis ojos estaban inyectados en sangre y mi cuerpo hervía de odio hacia una sola persona. En ese instante, como poseída, corrí hacia la habitación de mi madre.

			—¡Maldita! ¡Abre la puta puerta! —grité como una loca, golpeando la superficie de madera—. ¡Sal de ahí y da la cara! ¡Me has vendido, no puedes ser más mala! Eres una mierda. —Mi voz se fue apagando mientras notaba cómo se me aflojaban las piernas. Poco a poco fui escurriéndome por la pared, y en ese instante unos brazos me abrazaron.

			—Tranquila, estoy aquí. No llores, no le des el gusto, vamos a tu cuarto —me susurró con voz rota mientras me levantaba. No sabía ni en qué momento había llegado.

			—Oh, Aidan, ¿qué voy a hacer? —gimoteé mientras nos sentábamos en mi cama, sin dejar de abrazarnos, y lloré sin consuelo.

			Estaba destrozada. En ese momento no podía pensar, solo llorar. Ignoro cuánto tiempo pasamos así, pero no quería separarme de él, tenía mucho miedo. Tenía la sensación de que mi vida, de pronto, no era mía; de que era un títere sin cuerdas con el que entretenerse.

			—Ya que estás más tranquila, te cuento. He hablado un poco con mi padre y afirma que aún no está todo perdido. Tenemos varias alternativas; entre ellas, la emancipación. No es un proceso fácil ni rápido, pero está ahí. La suerte es que mi padre tiene muchos contactos y, si a malas, aunque fuera solo por unos días, te tuvieras que ir con él, no tardarías en volver, te lo prometo —me dijo mientras me sujetaba la barbilla para que lo mirara a los ojos—. Falta un mes para que cumplas los diecisiete y… bueno…

			—Aidan, por favor, continúa, pero no me des otra mala noticia… otra, no. Y te aseguro que ni un día pienso estar con ese —sentencié, levantándome y poniéndome de los nervios otra vez—. ¿Qué gilipollas decide quedarse con su hija poco antes de su mayoría de edad? Dime que lo que me tienes que contar es que un juez me va a tener en cuenta, porque en caso contrario…

			—Bueno, más bien se trata de otras posibilidades —me respondió, nervioso; nunca lo había visto así—. Yo… he pensado que, como todavía no estás bajo la tutela de tu padre, y si los míos y tu abuela nos apoyan… como un favor, claro, no es que yo quiera, que quiero, claro… si no, no te lo propondría…

			—Suéltalo ya, ¡joder! —Lo zarandeé, perdiendo la poca paciencia que tenía.

			—Cásate conmigo —dijo con cautela.

			Literalmente, me caí, no sé si por el shock o porque tropecé con las zapatillas, pero acabé con el culo en el suelo. ¿Casarme con Aidan? ¿Solución? ¡Pero si teníamos dieciséis años! Era un auténtico disparate.

			—No digas ni pienses nada, que te conozco, y escucha, ¿vale? Sé… sé que es una locura y que tengo que estudiarlo muy bien, pero, por lo poco que sé, eso haría mucha fuerza para la emancipación, puede ser una gran solución. Debemos informarnos sobre los consentimientos, a ver si el de tu abuela podría valernos o no. Si no fuera así, tu madre es lo mínimo que podría hacer por ti —me explicó, arrodillado frente a mí, sujetándome la cara—. Sé que es en lo último que hubieses pensado y también entiendo que no quieras hacerlo, y menos conmigo, pero…

			—¡Sí! —contesté; definitivamente, acababa de perder el juicio. Sé que parece imposible, pero no podía decir que no—. Creo que te has puesto blanco. —Comencé a reír y a llorar al mismo tiempo, hasta que me acalló con un beso.

			¡Mi primer beso! Y con Aidan. Bueno, en realidad era el segundo, pues nos habíamos besado aquella misma mañana dentro del agua, pero, con la interrupción de mi padre, ese no contaba para mí.

			Empezó siendo un beso lento, tímido, con cariño, reconociendo por fin lo que llevábamos tiempo sin querer admitir. En ese beso se estaban demostrando los verdaderos sentimientos del uno por el otro. Vamos, que nada de un beso de amigos. Me sentí protegida, querida, pero el miedo seguía latente. Lo que tenía claro era que resultaría muy complicado, por no decir inviable, que esa locura llegara a buen puerto. Aun así, no quería pensar en nada más, solo disfrutar de su compañía y de su beso.

			 

			*  *  *

			 

			A la mañana siguiente bajé a intentar comer algo. No recordaba a qué hora se había marchado Aidan, solo que pasamos horas hablando y finalmente me quedé dormida entre sus brazos. Decidimos no contar nada de la decisión de casarnos hasta que supiéramos si era viable. Seguía pensando que se había vuelto loco, que era inviable, aunque él no se daba cuenta de ello… y, en el fondo, yo tampoco… No quise decirle nada, pero, para eso hay unos plazos estipulados y lamentablemente el tiempo no jugaba a nuestro favor. De todos modos, esperaba que lo solucionase.

			Pasé por la habitación de mi madre, intenté entrar y cuál fue mi sorpresa cuando la puerta se abrió. La adrenalina comenzó a correr por mis venas, pero pronto se convirtió en decepción. Estaba vacía. Mi abuela tampoco estaba en la casa, así que, sola, fui hacia la cocina a prepararme algo. Estaba terminándome unos cereales cuando alguien entró.

			—¿Qué coño haces aquí? ¿Y cómo has entrado? —grité, tirándole el tazón pero sin llegar a darle; por desgracia, lo esquivó.

			—¿También habrá que solucionar lo de la boquita que tienes? —preguntó para sí—. Desde luego que no te ha venido bien este lugar para nada, pero tampoco te iba a cuidar yo. Antes no me servías; sin embargo, ahora… —añadió, de nuevo principalmente más para él que para mí.

			—¡No me voy a ir contigo a ninguna parte, ¿me oyes?! —vociferé.

			—Ni siquiera te molestes en buscar soluciones, hija.

			—No me llames así. No sé para qué narices me necesitas, pero te aseguro que no te vas a salir con la tuya, ningún juez lo permitirá.

			—Digamos que muchos, muchísimos peces gordos de este «poco corrupto» país, me deben grandes favores —replicó con una sonrisa que me hizo estremecer—. No tienes escapatoria. Te tengo por una chica muy lista, así que te ofrezco un trato. Calla y escucha —me exigió cuando vio que me disponía a replicar. Se sentó en el borde de la mesa y yo permanecí de pie, con los puños apretados; estaba rígida—. Si tú vienes conmigo por voluntad propia, sin darme ningún dolor de cabeza y sin hacernos perder el tiempo, porque te aseguro que lo perderás si intentas algo —remarcó—, no le pasará nada a la gente a la que quieres. Solo te pido que te vengas este año y, si cuando cumplas la mayoría de edad quieres regresar, serás libre de hacerlo. ¿Qué te parece? —me propuso tan tranquilo.

			No me podía creer lo que estaba oyendo, tenía que estar soñando. Pero ¿qué clase de monstruo tenía delante? ¿En serio ese era mi padre, por el que alguna vez había sentido cariño? Notaba que me estaba empezando a faltar el aire. Me senté en la silla otra vez.

			—No le vas a hacer nada a nadie —susurré con un hilo de voz, procurando digerir lo que me acababa de soltar.

			—Ah, claro…, eso lo dices porque no me conoces. Te aconsejo desde ya que no me subestimes. Yo no amenazo en vano, hija.

			—¡Que no me llames así! Pero… ¿esto qué es, una puta película? Estamos en la vida real y no puedes hacer lo que te venga en gana. ¿Me vas a salir con el cuento de que trabajas para la mafia o algo así? —repliqué, yendo de un lado para otro.

			—Con una sola llamada, este pueblo arde —me contestó con furia—. Tienes dos días. Piénsatelo, hija —siseó, con su cara pegada a la mía.

			—¿Por qué? ¿Por qué ahora? ¿Por qué este año? Al menos merezco una explicación —me lamenté justo cuando se iba.

			—Todas las respuestas a su debido tiempo. No me hagas demostrarte de lo que soy capaz —contestó muy serio, y se marchó.

			 

			*  *  *

			 

			Era casi mediodía, y no había dado pie con bola; me dolía la cabeza de tanto pensar… y encima no sabía nada de Aidan y desconocía por qué. Eso me ponía de los nervios. Hacía más o menos una hora que mi abuela y mi madre habían vuelto de la cita con Arturo, el padre de Aidan, nuestro abogado. La expresión de mi madre cuando nos encontramos de frente era inescrutable. Quise decirle tantas cosas, gritarle, insultarla, pero lo único que yo quería era una explicación que en ningún momento me dio, ni a mí ni a nadie. Según mi abuela, había sido un fracaso; ni siquiera con su psicólogo habían conseguido sacarle información. Si no me hubiera vendido, porque así me sentía, me habría dado hasta pena. Mi abuela estaba desesperada, y yo también. Fue por ella por la que, literalmente, no me tiré a por su cuello, por no ver sufrir más a Manuela.

			Estaba a punto de ir a casa de Aidan cuando sonó el teléfono.

			—¿Diga? —pregunté a la carrera.

			—¡Eh!, ¿qué te pasa? —contestó, divertido. Oírlo así me tranquilizó—. ¿Tanto me echas de menos?

			—Oh, cállate. Me tenías preocupada, tenía un mal presentimiento —repliqué con alivio.

			—Verás, es que… Bueno, llego en un par de horas y hablamos, ¿vale? —intentó sonar calmado.

			—Ahora sí que me subo por las paredes. ¿Qué está pasando? Y no me ocultes nada.

			—Prométeme que me esperarás en tu casa hasta que llegue, y entonces te lo contaré todo. Además, estoy hablando contigo, ¿no?, o sea, que estoy bien.

			—¡Quieres hablar ya! Vale, te lo prometo, pero dime qué ha ocurrido, Aidan —supliqué con desesperación.

			—Ya sabes que ayer me fui a Cáceres con mi hermano. Como él está estudiando Derecho, pensé que me podría ser de ayuda antes de hablar con mi padre de nuestro asunto, pero eso ya te lo explicaré después. Cuando llevábamos un rato de camino, notamos que nos seguían y, resumiendo un poco, al llegar a una zona sin apenas tráfico nos sacaron de la carretera.

			—¡Dios mío, Aidan! —sollocé; tenía el corazón en un puño.

			—Tranquila, estamos bien, luego te lo cuento todo. Ahora, por favor, espérame ahí, ¿vale? Tengo que colgar. Yo te… tengo ganas de abrazarte. —Y colgó. No me dio tiempo a más, pero él sabía que, si no lo hacía, no lo dejaría en paz.

			No me lo podía creer, sentía un dolor en el pecho que no me dejaba respirar. Si le hubiese pasado algo, justo en ese momento que nos estábamos dando la oportunidad de demostrarnos lo que sentíamos, me habría vuelto loca. Entonces una idea cruzó por mi mente. Y si… No, no podía ser.

			—Hija, ¿qué te pasa? Cualquiera diría que has visto un fantasma —preguntó mi abuela con preocupación.

			—Ay, abuela. Se… se trata de Aidan y su hermano. Han tenido un percance con el coche, pero están bien. —Volví a sollozar.

			—Virgencita del amor hermoso, me alegro de que se haya quedado en un susto, mi niña —dijo, abrazándome para consolarme—. Menos mal que están bien, porque, si no, estoy segura de que tendríamos que ir en barca por casa de tantas lágrimas.

			Me hizo sonreír. Pasara lo que pasase, ella nunca perdía la cabeza, pero no era de piedra, sabía sacarme una sonrisa.

			—Tu madre no quería comer, pero le he dado un zumo y sus pastillas, a ver qué tal está después. No habla desde hace dos días, está peor que nunca. Pero todo se va a solucionar, ya lo verás. —Se levantó, con lágrimas en los ojos—. Voy a preparar el almuerzo.

			Mientras comíamos, me contó todo lo que habían estado hablando con Arturo. El asunto era difícil, ya que todo era legal, pero había soluciones. Me sentí un poco esperanzada. Sin embargo, la amenaza estaba ahí, existía, y eso me tenía en un sinvivir. En ese instante sonó el teléfono y salí echando humo hacia él por si era Aidan.

			—Aidan —contesté sin aliento.

			—Así me gusta, que vengas de correr, aunque lo de ese amiguito tuyo habrá que solucionarlo. No me gusta —apostilló mi padre con sorna.

			—¿Qué quieres? —pregunté secamente.

			—Solo comprobar si has captado el mensaje de que no estoy jugando. Ah, y que ni se te ocurra hablar de esto con nadie o lo vas a lamentar de igual manera. —Dicho eso, colgó.

			El teléfono se me cayó de las manos. Mi cuerpo no tenía oxígeno suficiente como para tenerme en pie. Una gran bola se había instalado en mi pecho; no me permitía respirar, dolía. Todo mi mundo se acababa de derrumbar. ¡Maldito hijo de puta! Eso no podía estar sucediendo. No y no. ¿Qué iba a hacer? Pero ¿y si solo pretendía asustarme? En todo caso, una cosa estaba clara: sí que era capaz de cumplir su amenaza de que mis seres queridos sufrirían. Mi sacrificio valdría la pena. Tenía que tomar una decisión.

			 

			*  *  *

			 

			Estaba encerrada en mi cuarto; no podía estar cerca de mi abuela, ya que sabría que algo no andaba bien. Estaba muy nerviosa. Me puse algo de música para intentar relajarme y olvidar que tenía que tomar la decisión más importante de mi vida y de la de los demás. Hacía varios meses que «mi donante de esperma» me había regalado mi primer equipo de música con cedé, ¡qué ironía! Entonces tendría que dejarlo todo. Puse el único disco compacto que tenía, que me encantaba, de El Sueño de Morfeo. En ese momento comenzó a sonar Nunca volverá, y me entraron ganas de tirarme por la ventana. ¡Joder! ¿Podía ser eso posible? Me quería morir.

			En ese instante llamaron a la puerta.

			—Oh, Aidan… —En cuanto abrí la puerta, me lancé a sus brazos. Acababa de tomar una decisión, y por ello no podía derrumbarme en ese momento; no con lo que tenía pensado hacer.

			—Gala, Galita de la Galia romana, pero si estoy bien, ¿no me ves? —bromeó, separándome de él para poder mirarme a la cara.

			—Vamos a la cabaña y me lo cuentas todo. —«Ahora o nunca», me dije.

			Fuimos en su bicicleta. Cuando llegamos, nos acomodamos en el sofá, pusimos algo de música y me relató todo lo ocurrido. Él estaba perfectamente, pero yo no podía quitarme el peso de culpa que tenía encima. Sin duda, con ese no se jugaba.

			—Al ser tan temprano, no había mucho tráfico, solo una camioneta Chevrolet tras nosotros. No le dimos importancia. Nos seguía a una distancia prudencial hasta que cada vez se fue acercando más, pero sin intención de adelantarnos. Ahí fue cuando nos fijamos en que no tenía matrícula. Eso no nos gustó nada, así que mi hermano aceleró. Fue entonces cuando vinieron a por nosotros. Primero nos golpearon por detrás… Su furgo al lado de nuestro Opel Astra, imagina la diferencia… hasta que se pusieron al lado y, sin mucho esfuerzo, nos sacaron de la carretera.

			—Pero ¿no les visteis la cara? ¿Nada? —pregunté, angustiada.

			—No, los cristales estaban tintados y, por lo poco que vislumbramos, descubrimos que llevaban pasamontañas. Está claro que por alguna razón iban a por nosotros. Y encima nadie vio nada de nada —se quejó—. Sinceramente, no creo que la policía llegue a algo. Eran profesionales, seguro.

			«Esto no puede estar pasando, esto no puede estar pasando…» A lo mejor, si me lo repetía constantemente, me lo creería. Y encima no sabía qué hacer. Tanto si hablaba como si no, habría consecuencias, pero algo me decía que, si callaba, serían menores, así que intenté cambiar de tema.

			—Y, bueno… ¿qué habéis averiguado? —pregunté, levantándome y haciendo un esfuerzo por sonar calmada. Él se puso también de pie.

			—No ha ido mal del todo, hay muchísimas parejas de jóvenes que solicitan la emancipación para poder casarse porque no tienen el consentimiento de sus padres. Si alegamos eso, más tu situación, creo que será razón más que suficiente como para que se agilice el trámite. Mi hermano tiene muchos contactos y me ha dicho que, si tu abuela y mis padres están de acuerdo, con su consentimiento, podríamos hacerlo antes de tu cumpleaños, y así serías libre. En un mes, moviendo hilos… es lo más pronto posible —concluyó con una sonrisa que no le llegó a los ojos, porque sabía tan bien como yo que era casi imposible tener éxito en esa empresa.

			—Aidan, sabes que todas estas gestiones van a tardar y, mientras todo se soluciona, tendré que irme con él —expliqué, intentando asimilarlo yo también—, pero, en cuanto todo se arregle, volveré. No será por mucho tiempo, o eso espero…

			—Me gustas, Gala, más de lo que nunca me habría podido imaginar. No recuerdo el día en que nos conocimos porque creo que hasta íbamos en cochecito —sonrió, acercándose a mí—, pero sí que sé que te quiero con locura, y ya no solo como mi mejor amiga, porque ahora mismo soy incapaz de verte así. Creo que hace tiempo que estoy enamorado de ti, siento haber tardado tanto en decírtelo. Y tengo que hacerlo justo ahora, cuando quieren separarte de mí —se sinceró, comenzando a besarme.

			Era exactamente lo que necesitaba, pero…

			—Espera, tengo… Yo también siento lo mismo, pero… —dije, rompiendo el beso.

			—Gala, ¿qué te pasa? —me susurró con preocupación, sujetándome la cara.

			—Necesito hacer algo.

			«Porque no sé si volverá a suceder», pensé, pero no lo compartí con él.

			—¿Estarías dispuesto? —pregunté, mostrando una seguridad que no sentía.

			—Pues claro que sí, estoy aquí para lo que necesites y lo sabes —aseguró, acariciándome la mejilla.

			En ese momento lo empujé contra la pared y comencé a besarlo con desesperación. Al principio se tensó, no se lo esperaba, pero no me rechazó. Era un beso con pasión, deseo, amor… Nunca me había interesado por el sexo, lo máximo que había hecho había sido en aquella garganta, y había sido con él. Esa noche tenía claro que sería suya. Mi primera vez sería con él. Quería que fuera con él, por si no me perdonaba nunca.

			Ninguno de los dos teníamos experiencia en ello, pero sí muchas ganas. Comenzó a pasar sus manos por mis brazos hasta llegar a mi espalda. Su contacto me quemaba. Me agarró fuerte por la cintura y nos giró, para dejarme a mí de cara entre él y la pared. Bajó sus manos hacia mi culo y me presionó contra su erección. Nuestras lenguas se buscaban con tesón. Mis manos, temblorosas, acariciaban su pelo, no podía dejar de moverlas, y fui bajándolas poco a poco hacia su pecho. Entonces un jadeo salió de su boca. Sentir su miembro palpitar contra mi sexo me enloqueció. Comencé a subirle la camiseta, quería sentir su piel.

			—Gala… ¿estás… estás segura? —inquirió con la voz rota por el deseo.

			—No he estado más segura de nada en toda mi vida. ¿Y tú? —pregunté con miedo, sobre todo por su posible negativa. No lo soportaría.

			—Te deseo tanto… pero no sé si… Es nuestra primera vez y tengo miedo de no hacerlo bien. Pero… si sigo, no creo que pueda parar y…

			—Pues no pares, te necesito —lo corté.

			Esa frase fue el detonante para que, como un animal, gruñera y me levantara como si de una pluma se tratara. Le rodeé la cintura con las piernas y me llevó hacia la cómoda y luego me sentó en ella. Éramos dos cuerpos jadeantes e inexpertos llenos de sentimientos y deseos. Estábamos muy excitados. Nunca imaginé que en mi primera vez fuera todo tan sencillo. Simplemente nos estábamos dejando llevar; nuestros cuerpos dictaban las normas y nosotros obedecíamos. Primero nos deshicimos de su camiseta y, a continuación, de la mía, todo sin dejar de besarnos. Besos húmedos y calientes. En mi vida había actuado tan desinhibida. Cuando se despojó de sus pantalones y vi el bulto de sus calzoncillos, la boca se me secó. En ese momento fue mi sexo el que palpitó. ¿Todo eso me iba a caber? Me bajó del mueble para poder quitarme los míos. Me tumbó en el sofá. Se fue colocando encima de mí lentamente, sin dejar de mirar mi cuerpo. Me avergoncé un poco, pero se me pasó rápido. Se dedicó a lamerme el lóbulo de la oreja, siguió por el cuello. Un gemido se escapó de mis labios a la vez que me arqueaba de placer. Acariciaba su pecho y espalda con nerviosismo. Necesitaba tocarlo por todos lados… sentirlo cerca, real. Con cada caricia mía, se le aceleraba la respiración. Nos despojamos de la ropa interior. Deseo y timidez a partes iguales. Nuestras miradas lujuriosas lo decían todo. De nuevo se colocó encima de mí y me instó a que me abriera para él, pues instintivamente había cerrado ligeramente las piernas, y me tensé.

			—Tranquila, pequeña… —susurró en mis labios—, prometo no hacerte mucho daño. —Seguía besándome, y su método de distracción me estaba llevando de nuevo a la gloria—. Si te hago daño, por poco que sea, me lo dices. —Su mano fue bajando hacia mi sexo—. Estás muy mojada… —Me arqueé cuando introdujo un dedo entre mis pliegues—. Eso es, déjate llevar, dicen que así duele menos.

			Sacó su dedo de mi interior y gemí en protesta, pero enseguida se me pasó. Sentí cómo, poco a poco, su duro miembro iba introduciéndose en mí. La sensación no era lo que me esperaba, era mejor… al menos por el momento. Su mano fue bajando hacia mi clítoris y se dedicó a masajearlo. Me arqueé pidiendo más, me estaba volviendo loca de placer. Aprovechó ese momento para moverse, rítmicamente pero despacio. Yo quería más, así que me elevé más fuerte, él a su vez también empujó, y en ese instante se introdujo por completo.

			—¡Oh, joder! —No había sido para tanto. A decir verdad, quería más.

			—¿Estás bien? —preguntó, preocupado.

			—Lo estaré cuando continúes, solo ha sido una molestia.

			Y así se desató la locura. Me besó fuerte sin dejar de moverse. Sentirlo en mi interior era la cosa más impresionante que había vivido nunca. No había palabras para describirlo. Camila y su Coleccionista de canciones sonaba de fondo. Esa ya de por sí era nuestra canción, nos encantaba. Ya no podría olvidarla jamás; solo se oía eso, además de los jadeos y el choque de nuestros cuerpos amándose.

			Mientras me embestía, nuestras manos cobraron vida propia. Yo notaba formarse en mi interior una corriente eléctrica a punto de estallar y no creía que Aidan estuviera de otra forma. Bajó una mano hacia mi clítoris y con la otra masajeó mis pechos. El orgasmo no tardó en llegar; fue indescriptible. Al chillar su nombre, note cómo se tensaba y, segundos después, estalló él con un sonido gutural. Ambos estábamos sin aliento. Aidan se sentó a mi lado para no aplastarme, aunque antes no me había importado.

			—Gala, estás… estoy… ¡Te he hecho daño! —afirmó, alarmado al ver la sangre mientras cogía algo para limpiarnos.

			—Tranquilo, no es que entienda mucho, pero creo que es normal —bromeé al verlo tan asustado—. Estoy más que bien —lo tranquilicé, besándolo.

			 

			*  *  *

			 

			Nos habíamos vestido y lo habíamos recogido todo. Estábamos en el sofá, abrazados. No podría haber imaginado mejor primera vez… pero no sabía si habría una próxima. En todo caso, no quería pensar en ello, quería disfrutar del momento… aunque resultaba difícil hacerlo. ¿Todo junto a él sería así, tan perfecto y maravilloso? Solo de pensar que alguien que no fuera yo lo pudiera disfrutar… No quería ni imaginármelo.

			—¿Gala? —murmuró, sacándome de mi ensoñación.

			—Humm…. —Creo que algo así me salió.

			—¿Te has dado cuenta de la canción que sonaba?

			—Sí, sin duda será nuestra canción para siempre.

			—Sé… sé que somos jóvenes y sin experiencia, aún nos queda muchísimo por aprender y descubrir, pero tengo clara una cosa: eres lo mejor que me ha pasado en la vida y esta noche no la voy a olvidar jamás. Yo… yo te quiero, Gala.

			Lo miré a los ojos; no me podía creer que justo en ese momento me estuviera pasando eso. Los míos ya estaban llenos de lágrimas. Esas palabras eran entre lo más deseado y temido que me había dicho nunca. Con los nervios de antes ni siquiera había reparado en su declaración de amor, me parecía que lo había soñado, pero no era así, me había vuelto a decir que me quería. Esas palabras me hicieron muy feliz y a la vez desdichada, y no pude responder como hubiera deseado, por la decisión que había tomado.

			—Yo también te quiero, Aidan, pero ahora todo es complicado… —Comencé a llorar sin consuelo.

			—Pero ¿por qué lloras? No era la reacción que esperaba —dijo, abrazándome, confundido.

			—No… no, nada, es que me has hecho muy feliz —mentí a medias—. Ni te imaginas lo importante que ha sido para mí también. Inolvidable. Pase lo que pase, no dudes de nada de lo que ha sucedido hoy. Te he entregado más que mi corazón: mi alma, mi cuerpo, mi amor…

			 

			*  *  *

			 

			Al día siguiente aún continuaba en una nube. Estuvimos hasta bien entrada la madrugada hablando y, cuando llegué a casa, no pude dormir. Por un lado, él estaba muy ilusionado por todo lo que estábamos organizando, y, por otro, yo temía que no se materializara. Todavía podía sentir sus manos recorriendo mi cuerpo, sus besos y la manera tan dulce de hacerme el amor. Había sido perfecto, pero, volviendo a la realidad, cuando se hiciera de día tendría que dar una respuesta y si una cosa tenía clara era que no podría dar la cara.

			Escribí dos cartas a las únicas personas que realmente me importaban. Solo esperaba que algún día me pudieran perdonar. No tenía elección, sus vidas estaban en juego y eso no lo podía permitir. Mi padre, Diego Montesinos, se iba a salir con la suya.

		

	
		
			Capítulo 4

			Barcelona, un mes después

			La situación era insostenible. Los primeros días ni me molesté en salir de la cama, mucho menos en comer. Si no hubiese sido por Nana y Fátima, hubiese muerto de hambre, pero antes muerta que haberlo reconocido. Gracias a ellas todavía seguía allí.

			El día en el que decidí y creí que irme con ese era lo mejor, pensé que aguantaría a lo sumo ese año y después sería libre. ¡Qué ilusa fui! Me encontraba en una de las villas más lujosas de Castelldefels: Bellamar. No podía contar mucho de ella, ya que cuando llegué a ella era de noche y luego no había salido de la habitación para nada. Tenía baño propio, y la comida me la servían en la cama, pero la mansión se veía inmensa, de esas de revistas de decoración. La estancia que me habían asignado lo parecía. Era bastante grande, de techos altos y con tres balcones con sus cortinas blancas hasta el suelo. La cama era colosal, de madera oscura, con su colcha blanca a juego con las cortinas y los cojines de un sofá que había en un lateral. Todo era muy clásico. El armario y un tocador de madera eran oscuros también. Me sorprendieron las paredes, cómo no, blancas, en las que no había nada, excepto un espejo en una de ellas.

			Mi mayor sorpresa, de las muchas, al llegar allí, fue encontrarme con que tenía cuatro hermanos, una madrastra y una prima. No hace falta decir que no me recibieron con una bienvenida de ensueño… aunque, conociéndome, ese recibimiento se lo habrían comido con patatas.

			Oriol, el mayor de todos, era hijo de la primera esposa de mi padre, que falleció. El primogénito se encargaba de los negocios de la familia junto con el segundo, Diego, que era el primer hijo de su segunda y actual esposa. No conocía a ninguno, pero me habían contado que eran los peores y que, cuanto más lejos de ellos, mejor. Quim —Joaquín— era el tercero y tenía mi edad. Era muy divertido y risueño, según me comentaron. Por último estaba Isidro, el pequeño, y no era uno de esos monísimos niños con carita de ángel, no, sino un verdadero terremoto. Mi queridísima madrastra, doña Bárbara, con nombre de telenovela y todo, era la peste. Era la propietaria de varias agencias de modelos. Por último estaba mi radio patio particular: Fátima, mi nueva prima y la persona a la que sin pretenderlo le cogí un gran aprecio, igual que a Nana, la ama de llaves o como se llamara. Todo me parecía excesivo.

			No había conocido en persona a ninguno de mis hermanos, ni tampoco a la Barbie —así es cómo apodaban a la mujer de mi padre—, todavía, ni falta que hacía. Solo los había visto en fotos, ya que al parecer a mi nueva prima le encantaban. Me costó dos días acostumbrarme y entablar conversación con mis salvavidas, como yo las llamaba a las dos. Ellas entraban, me dejaban la comida y a veces hablaban, pero yo no salía de debajo de las sábanas. También me contaron que la compañía de ese era una naviera. Bueno, varias, a decir verdad. Según me dijeron, era el director de Conferencias marítimas, un conglomerado de empresas navieras… pero yo, a esas alturas, no creía que se dedicara a algo tan normal.

			Había podido llamar a mi abuela una vez gracias a Fátima, a primera hora. Estaba destrozada, pero sabía que hablar conmigo la reconfortaría algo. La echaba tanto de menos… Hasta hablar con ella me había prohibido, el muy cabrón… pero iba listo si pensaba que acataría esa orden. Sabía que mi abuela me perdonaría fácilmente, pero Aidan ya era otro cantar. Durante esa conversación telefónica, mi abuela me contó que se volvió loco al saber que me había marchado sin haberle hecho partícipe de ello. «Como si me hubiera dejado», pensé para mí. Se calmó un poco cuando le anunció que le había dejado una carta «donde todo comenzó» y salió como un rayo. En esa llamada le pedí que le dijera a Aidan que estuviera ese día en casa de mi abuela a las doce en punto, para hablar con él, y así le contaría mis planes.

			Pensaba escaparme de allí y denunciarlo. Aidan tenía que ayudarme, sin él no podría llevar a cabo mi plan. Iba a contárselo todo, ya no aguantaba más. Aún no sabía por qué estaba allí, pero no estaba dispuesta a quedarme para averiguarlo. Por otra parte, llevaba una semana encontrándome rara. Nana decía que era porque no me estaba alimentando bien, pero es que no me entraba nada. Había perdido bastante peso.

			Eran las nueve de la mañana y a esa hora normalmente no solía oírse nada. No me habían traído el desayuno todavía, y me pareció raro, porque siempre aparecían a las ocho y media. Decidí investigar por mi cuenta, así que, con cuidado, asomé la cabeza al pasillo y, al no ver ni oír ni una mosca, salí. Llevaba puesta ropa de Fátima: unos vaqueros acampanados y una sudadera junto con unas zapatillas de deporte. Me quedaban enormes, pero es que me había venido sin equipaje.

			Todo el corredor estaba enmoquetado y la decoración era clásica. Me recordó la casa de mi abuela, solo que a esa le faltaba el toque de hogar, no había calidez por ninguna parte. Y, claro, todo era a mayor escala, pues esa mansión era impresionante. Era un pasillo muy grande y majestuoso, con cuadros inmensos en las paredes blancas. Caminé hacia una escalera que se veía al fondo; tenían mucha luz gracias a los balcones que había en cada extremo.

			Comencé a encontrarme peor, me dolía mucho la cabeza; supuse que serían síntomas de que me iba a venir la regla. Siempre había sido muy irregular y supuse que, en esa situación, más aún.

			La escalera daba a un amplio salón que parecía sacado de una de esas casas del siglo XIX. Era realmente precioso, todo enmoquetado, con un grandísimo ventanal que lo llenaba de luz. Tanto las cortinas como los cojines, sofás y sillas eran de color verde y rojo. Parecía un museo, con cuadros y muebles únicos, en mi opinión muy antiguos. Otro fuerte dolor me sacudió y tuve que agarrarme a una de las sillas, hasta que pasó. Continué por otro pasillo exactamente igual, en cuyo extremo se oían voces.

			—¡No lo puedes permitir! —exclamó una voz a la que reconocí como Fátima—. Tienes que buscar otra solución ¡Eso es inhumano! —chilló mientras un escalofrío me recorrió la espalda. Poco a poco me fui acercando.

			—Esto no es asunto tuyo, no deberías espiar conversaciones ajenas —la reprendió ese.

			—Fátima, no te metas en los negocios de mi marido, así no te he educado —intervino una voz que me dio asco al instante.

			—¿Negocios? Pero, por Dios, esto es increíble. ¿Vender a tu hija a ese malnacido es un negocio? —preguntó, incrédula, y yo me derrumbé en la puerta.

			—¡Gala! —chillaron Nana y Fátima mientras corrían hacia mí.

			—Venderme —repetí, intentando ponerme de pie, pero me volví a caer— pa… para eso me… me querías… —quise gritar, pero no me salía la voz.

			—No se puede ni levantar, esta niña está muy débil —se lamentó Nana, y me ayudaron a ponerme en pie bajo la atenta mirada de los otros dos.

			—¡Oh, Dios mío! —dijo Nana al verme las piernas.

			Cuando miré hacia abajo, estaba sangrando copiosamente; no me había dado cuenta hasta entonces. Lo único que oí antes de perder la conciencia fue un «mierda» de la boca de ese mientras corría hacia mí.

			Luego, todo negro…

			 

			*  *  *

			 

			Me costaba abrir los ojos. Lo intentaba, pero los párpados me pesaban toneladas. Cuando hacía un nuevo intento, la luz me obligaba a cerrarlos. No era consciente de dónde estaba. Un fuerte dolor en el vientre me recordó lo que había sucedido, pero no sabía qué me pasaba. Me dolía también la cabeza. Me puse las manos sobre los ojos y poco a poco los fui abriendo. Sin duda era una habitación de hospital; al parecer, uno muy caro, porque no le faltaba de nada. Paredes blancas con cuadros en los que no me fijé bien, cortinas en color crema, a juego con un sofá y varias sillas, y televisión de plasma en un bonito mueble.

			Lentamente la puerta comenzó a moverse. Apareció una joven enfermera muy asustada, estaba inquieta. No reparé en su aspecto.

			—Te-tengo que hablar contigo, tienes que saber… —comenzó a hablar.

			Aunque yo quería, no podía contestar. Sentía la boca seca, me dolía todo el cuerpo. En ese instante la puerta se abrió de nuevo y apareció la última persona a la que quería ver. Su semblante, más que de preocupación, era de enfado.

			—Al fin te dignas despertar —me recriminó con desprecio, sentándose en el sofá, hasta que reparó en la enfermera y se encolerizó de tal manera que la pobre muchacha se fue corriendo.

			No sabía qué pensar y mucho menos qué me había querido decir. Yo permanecía callada y, aunque me moría de sed, no pensaba pedirle nada. Me observaba con dureza, como si fuera cualquier cosa… y para él, sin duda, lo era. No tenía ni idea de lo que me había pasado, ni cuánto tiempo llevaba allí. Mi cara debía de reflejar las incógnitas que se sucedían en mi cabeza. Se levantó y comenzó a hablar.

			—Supongo que desconoces lo que te ha ocurrido y, dado que no he estado fuera más de cinco minutos, a esa no le ha dado tiempo a informarte —soltó, refiriéndose a la enfermera, mientras llenaba un vaso con agua y se la bebía. Instintivamente me humedecí los labios, que estaban secos. Al ver que no contestaba, prosiguió—. ¿Tienes sed? —inquirió con malicia.

			Seguía sin contestar, pero no sabía cuánto tiempo aguantaría viéndolo beber. Cuando el vaso estaba casi vacío, es decir, cuando solo quedaba un pequeño sorbo, me lo tendió. Casi se me cayó de las manos cuando lo cogí, pero es que me moría de sed. Era muy poco, pero me supo a gloria.

			—Al parecer, la lengua también la has perdido.

			¿También? No sabía a qué se refería, pero tenía un pésimo presentimiento.

			—¿Te haces una idea de cuánto me has jodido? —siseó con los dientes apretados, acercándose a mí—. Y que, desde luego, te pienso joder yo a ti. ¡Maldita niñata! —gritó—. No podías esperar, no, tenías que revolcarte con ese imbécil.

			Me preguntaba cómo lo sabía, pero en ese instante la realidad me golpeó duro.

			—Veo por tu cara que ya sabes por dónde voy. Te ayudo por si acaso. Has tenido un aborto espontáneo y casi mueres —declaró con furia, pegado a mi cara, y yo, realmente, me quería morir—. No te haces una idea de lo que esto complica las cosas. ¡Ah!, y no podrás volver a quedarte embarazada. ¡Nunca!

			Las lágrimas corrían por mi rostro sin cesar. «¿Un aborto? ¿Estaba embarazada? ¿No podré tener nunca hijos?» Mi mente no me daba tregua, miles de preguntas se agolpaban en mi cabeza hasta doler. Instintivamente me llevé una mano al vientre. Solo pude articular una palabra.

			—A… Aidan —susurré con voz ronca, entre sollozos. Me dolía la garganta, y no era lo único.

			—No te preocupes —sonrió con malicia—, creí que me tendría que ocupar de él, pero al final ha sido de mucha ayuda. En cuanto sepas la conversación que mantuve con ese imbécil, por fin te olvidarás de todo, sobre todo de él.

			—Eso… eso… es imposible… Él me va… a alejar de aquí… de ti. —Intentaba hablar, pero me cansaba, no me salía la voz del cuerpo.

			¿Cuánto tiempo llevaba allí?

			Como si me leyera la mente, me informó.

			—Llevas dos días enteros sedada, por los dolores, así que, el día que pasó todo, casualidades del destino, cogí una llamada que resultó ser para ti… Se ve que estaba en casa de tu abuela, desesperado esperando que te pusieras en contacto con él. —Recordé que le había pedido a mi abuela que Aidan estuviera allí a las doce, porque pensaba llamarlo… Sin duda, al ver que no lo hacía, decidió hacerlo él—. Como comprenderás, tuve que contárselo todo y, resumiéndotelo un poco para que sea menos doloroso, te diré que se ha desentendido por completo de ti. Lo único que he conseguido es que no informe a tu abuela, para no preocuparla. Yo me encargaré de todo.

			—Mientes —intenté gritarle, pero no pude—. En la vida vas a hacerme cambiar de opinión, lo quiero y él me quiere.

			Me dispuse a incorporarme, pero un fuerte latigazo en el vientre me dejó exhausta.

			—No te muevas o tendremos que estar aquí más tiempo, niña estúpida. Como sabía que dirías eso, tengo pruebas de que tu amor te ha dejado sola.

			Se dirigió hacia el sofá, en el que había dejado un maletín. Mientras rebuscaba en él, yo intentaba aclarar las ideas, sin éxito. ¿Por qué estaba seguro de que Aidan me había abandonado? No podía ser, me negaba a creerlo. Mi corazón, ya agrietado, estaba comenzando a romperse, no creía que aguantase mucho.

			—En esta grabadora se encuentra la conversación que tuve con tu amado… por poco tiempo. —Se fue acercando a mí y la dejó en la cama—. Para que veas que yo no hablo en vano, compruébalo tú misma.

			Estaba temblando de pies a cabeza. Una bola de sentimientos amenazaba con salir de mi boca. Si lo que estaba ahí grabado era lo que decía, no lo resistiría. Que él me fallase, no lo soportaría, sería mi fin. Con manos temblorosas, la cogí y, aguantando la respiración, le di al botón.

			—Sé que estás ahí, Aidan.

			—¿Y Gala? —inquirió este, haciendo énfasis en cada letra.

			—Ella no se encuentra bien, está hospitalizada. Por si te interesa, acaba de sufrir un aborto. Aunque está sedada, se encuentra mejor. ¿Te aviso cuando despierte?

			—No, ya no hace falta. Mira, esto es demasiado complicado, y me engañó al marcharse así… Me da igual todo, me da igual ella. Quédatela tú. Si no aparece más por aquí, estupendo. Que se olvide de todos, sobre todo de mí. Se acabó. Además, me alegro de no haber tenido esa carga, de no haber tenido que estar con ella por eso.

			Si no hubiese estado completamente segura de que era su voz, no me lo habría creído. Acababa de oír mi corazón haciéndose añicos. Sabía que no le habría sentado bien que me hubiese ido así, pero no que reaccionaría de esa manera, y menos después de lo que le había contado. Ese no era el Aidan del que me había enamorado. Él no era así, pero la cruda realidad era otra. Estaba en shock, no me lo podía creer. No podía llorar, ni hablar, ni pensar. Solo sentía dolor, mucho dolor. Quería gritar, romper cosas, lo que fuera, pero me acababa de quedar sin fuerzas, sin nada.

			«Y, ahora, ¿qué?»

		

	
		
			Capítulo 5

			Nueva York, 2015

			Como cada día desde hacía casi diez años, el despertador sonaba y apenas había dormido. Las pesadillas no cesaban ni una sola noche. Mis horas de sueño habituales venían siendo entre tres y cuatro, y eso con ayuda de alguna pastilla, pero solo cuando el trabajo era insoportable y no me tenía en pie.

			Apagué el odioso sonido y, siguiendo mi rutina diaria, salí de la cama, me desnudé, fui hacia el cuarto de baño y me pesé: 51,648 kg. Era lo mejor de los hoteles de lujo, que no les faltaba detalle. El día anterior me lo había pasado comiendo, pero esos gramos de más iban a durar poco. Me fui a la maleta, pues la ropa de deporte no la había dispuesto en el armario, cogí mis mallas y una camiseta ancha, recogí mi larga melena color chocolate —que hacía juego con mis ojos marrones— en una cola de caballo y me calcé las zapatillas. Fui hacia la puerta colocándome los cascos y eligiendo la música. Era de las pocas cosas que me daban algo de vida.

			Llevaba hospedada en el hotel Langham Place New York dos días por motivos de trabajo, y aún me quedaban otros dos. Aunque ese hotel era de los mejores situados y equipados, pues se encontraba en Midtown Manhattan, en la Quinta Avenida, necesitaba salir de allí. Necesitaba aire. No soportaba tanta majestuosidad, me sentía asfixiada. Si no fuera porque estaba atada de pies y manos a esa vida, ya me habría quitado de en medio.

			Salí a la calle. Para estar entrando el otoño, hacía un frío criminal, aunque, claro, eran las seis de la mañana en Nueva York. En todo caso, me dio igual; para correr era lo mejor. Me dirigí hacia Central Park. Allí podía correr tranquila, cada uno iba a lo suyo. Le di a mi lista de reproducción, en la que no había una sola canción con la que no me martirizara: amor, personas especiales, ilusiones, vida… Yo no tenía nada de eso. Me lo arrebataron todo. Comenzó a sonar Lean on, de Major Lazer, y a mi cabeza acudió la única persona que mantenía mi llama de vida encendida: mi abuela. A ella me aferraba a diario para poder continuar. No me dejaban verla.

			No solo la necesidad de hacer deporte para no coger peso era lo que me llevaba a practicarlo. Cada vez estaba más disgustada con mi físico. Lo único que me gustaba era mi altura.

			La mañana era la única parte del día en la que me permitía recordar mi pasado, soltando adrenalina, ya que sentía la impotencia de lo que pudo ser y no fue. Me era imposible olvidar la primera vez que estuve ante el gran Jadid Mebárak; no había día que no lo rememorase. Ilusa de mí, antes de ese momento creí que nada peor me podría suceder, pero no podía estar más equivocada. Ese día comenzó mi calvario.

			 

			*  *  *

			 

			Mi recuperación tras el aborto fue lenta; yo seguía sin hablar, sin comer, nada. Tan solo pregunté una vez por la enfermera que apareció aquel día queriéndome decir algo, pero me contestaron que no había ninguna chica joven trabajando allí. Como no la había visto bien, no pude replicar y desistí de mi empeño; al fin y al cabo, solo me dirían aquello que ellos quisieran que supiera. A los veinticinco días me dieron de alta, aunque estaba muy débil. Mi padre no vino a visitarme, únicamente me recogió el último día, pero sabía que me tenía vigilada. Solo Fátima y Nana se presentaron en una ocasión; era consciente de que no las dejaban venir.

			Durante el tiempo que estuve en esa casa de Castelldefels de nuevo, tampoco salí de mi cuarto, y ya no permitían que Fátima me visitara. En el fondo, lo agradecí, no quería ver a nadie. Cuando más o menos me fui recuperando, mi padre vino a verme y me comunicó que tenía que prepararme porque nos íbamos de viaje. Habían pasado ya dos meses. Hasta ese momento no había vuelto a recordar aquella conversación. Me iba a vender… pero ya todo me daba igual. Lo sentía por mi abuela, pero no me quedaba nada por lo que luchar. Con ella conversaba mínimamente cada vez que me dejaban, y fingía que todo estaba bien. Ninguna de las dos nos lo creíamos, pero, simplemente, lo dejábamos pasar. Aunque la echaba de menos y ella a mí, nunca llegamos a hablar de eso.

			El día llegó. Me habían estado preparando durante una semana para saber cómo comportarme, vestirme, comer… Resultó irónico, porque no comía nada y, si me obligaban, lo vomitaba todo. Al parecer, debía tener un peso concreto y, por lo enfadado que estaba mi padre, no lo tenía, pesaba menos de lo acordado. En todo caso, a él no le importaba mi salud, y a mí tampoco.

			Miami, ese fue mi destino por el momento. No daba crédito a lo que veían mis ojos. La villa cercana a Barcelona era un simple chalet comparada con esa mansión. Dos enormes hombres vestidos de negro salieron a recibirnos. Hubiese jurado que mi padre estaba temblando, y no había parado de discutir por teléfono con alguien todo el camino. Cuando llegaron a nosotros, comenzaron a hablar en inglés; yo no era muy ducha en idiomas, así que no entendí casi nada, pero supe que la cosa no estaba bien.

			Traspasamos la enorme puerta y aún me asombré más. La decoración era árabe, sin duda; todo blanco, amplio, decorado con alfombras, con tonos dorados si es que no era oro de verdad; todo estaba impoluto. Imaginé que ese gran espacio era solo la entrada. Nos dirigieron por un pasillo, atravesamos varios salones enormes, con sofás kilométricos y muchos cojines. Si hubiese querido salir de allí, me habría perdido.

			Llegamos a una última puerta, nuestro destino; lo supe porque paramos. Uno de los hombres llamó y alguien contestó lo que supuse que era un «adelante». Mi padre iba a pasar solo, pero le cortaron el paso. Entendí perfectamente que solo le permitirían que entrara conmigo. Cuando crucé esa puerta, se instaló en mí una mala sensación y comencé a ponerme muy nerviosa. Todo era inmenso y lujoso, como el resto de la casa. Eso era el despacho, en el que había de todo. Fui observando la estancia con detenimiento, temiendo la hora en la que me fijara en el hombre que la presidía. Cuando ya no tuve más remedio, clavé mi vista en él. Todo mi cuerpo se estremeció, una señal de alarma se encendió en mí. Lo que veía no me gustaba; parecía un ser despiadado, con una media sonrisa terrorífica. Era un hombre mayor, con poca barba, algo grueso y con vestimenta árabe: llevaba un thaub, una especie de túnica hasta los tobillos, de manga larga.

			—As-salam aleikum —saludó en su idioma, y mi padre contestó, pero yo no abrí la boca—. Vaya, vaya… —dijo en un casi perfecto español, lo cual no me sorprendió—, las fotos no te hacen justicia, eres muy bella, pero veo que estás más delgada. —Se dirigió a mi padre con tono inquisitivo—. A estas alturas sabrás que nuestro negocio ha tenido que ser alterado. Recuerdo que una vez te advertí que conmigo no se juega. —Por un momento dejó de mirarlo y se volvió a dirigir a mí—. Vuestra manera de manejar a las mujeres nunca la vais a corregir. Los occidentales no sabéis. Sois todos unos infieles. Lo del peso puedo pasarlo, ya me encargaré de ello, tengo mis métodos, pero solo te pedí una cosa… —dijo frente a mí, levantando su mano hasta tocarme la mejilla.
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